
 

 EL REINO DE DIOS 
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INSTITUCIÓN, REALIDAD Y VIGENCIA 

****************************************************************
El reino de Dios no es una predicción, ni una promesa, 
sino una gloriosa realidad. De lo que Jesús dió la siguiente 
prueba. “Y si por el Espíritu de Dios hecho fuera los 
demonios, entonces ha llegado a vosotros el Reino de 
Dios”. “La ley y los profetas hasta Juan; desde 
entonces el Reino de Dios es anunciado y cualquiera 
se esfuerza a entrar en él”. (Mateo 12:28 y Lucas 16:16).  
Jesús vino para establecer su reino entre los hombres, y 
sus apóstoles fueron constituidos como el reino de Dios. 
“Yo pues os ordeno un reino, como mi Padre me lo 
ordenó a mí”. “Ni dirán está aquí, o está allí, porque el 
reino de Dios entre vosotros está”. “Y oí una voz del 
cielo que decía: Ahora ha venido la salvación, y la 
virtud, y el reino de nuestro Dios, y el poder de su 
Cristo...” “No temáis, manada pequeña; porque al 
Padre le ha placido daros el reino”. (Lucas 22:29 y 
17:21; Apocalipsis 12:10 y Lucas 12:32) 
Así Jesús pide a sus oyentes que lo primero que deben 
hacer es buscar el reino. “Más buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas”. (Mateo 6:33) Este mandamiento no 
podría ser cumplido si el reino de Dios no ha venido, o si 
apenas va a venir. 
La realidad y vigencia del reino de Cristo la describe Pablo 
así: “Que nos ha librado de la potestad de las 
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tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo”. 
(Colosenses 1:13). 
 
LA NATURALEZA DEL REINO 
“Que el reino de Dios no es comida ni bebida, sino 
justicia y paz y gozo por el Espíritu Santo”. (Romanos 
14:17) Esto nos habla de su naturaleza espiritual, de 
modo que, aunque está en el mundo no es un reino 
mundano, llamado con propiedad “El reino de los 
cielos”. Tres veces le dijo Jesús a Pilato: “Mi reino no 
es de éste mundo”. (Juan 18:36) Pedro dice: “Sois 
linaje escogido, real sacerdocio...” (1 Pedro 2:9) Esto 
es sacerdocio regio o sacerdocio de reyes, que son parte 
del reino y constituidos por Dios para reinar sobre la tierra. 
(Apocalipsis 1:6,9 y 5:10) En éstos pasajes se puede ver 
que “el pueblo de Dios” que es su iglesia, son los reyes 
y sacerdotes que conforman el reino de Dios en la tierra. 
 
EL MUNDO NO PUEDE VERLO 
Es obvio que quienes predican que el reino vendrá pronto, 
es porque no lo han visto, y es que no cualquiera puede 
ver el reino de Dios, ésto requiere llenar el requerimiento 
del Señor que dijo: “En verdad en verdad te digo; que 
el que no naciere de lo alto, no puede ver el reino de 
Dios”. (Juan 3:3) Y en el verso 5 agregó: “El que no 
naciere de agua y del espíritu no puede entrar en el 
reino de Dios”. Estas enfáticas declaraciones le fueron 
dadas a un cauteloso intelectual, que igual que los 
contemporáneos, incluidos los religiosos, no pueden 
entender las cosas del Espíritu. 
El Apocalipsis, declara a Jesús: “Rey de reyes y Señor 
de señores”. (Apocalipsis 19:16) Y todo aquél que sea 
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vencedor puede sentarse como rey en el trono del Gran 
Rey. “Al que venciere, yo le daré que se siente 
conmigo en mí trono; así como yo he vencido y me he 
sentado con mí Padre en su trono”. (Apocalipsis 3:21). 
 
¿EN VERDAD SOMOS REYES? 
Es cierto que somos reyes y sacerdotes, pero para que 
ésto sea efectivo en nosotros, necesitamos dos cosas, 
una es mucha fé y decisión de vivirlo porque para ejercer 
un título se requiere trabajar en ello. Lo otro es la 
comprensión muy clara de la condición espiritual de ser 
reyes y sacerdotes, no podemos salir al mundo a publicar 
que somos reyes y sacerdotes porque se burlarían de 
nosotros, y si les decimos que lo somos en el espíritu 
tampoco lo entenderían. No, esta regia posición que el 
Señor nos ha dado es para que sepamos que tenemos 
autoridad, dignidad, poder, y dominio, lo cual se traduce 
en valor, carácter, personalidad, seguridad y confianza, 
para hacer la obra de Dios y enfrentar las fuerzas del 
maligno cualesquiera que sean, sabiendo que tenemos 
todo éste respaldo y apoyo de parte del Rey de reyes. En 
síntesis, son dones y valores internos para el desarrollo, 
realización y éxito de la vida espiritual.  
Todo ésto estaba incluido en la oferta que el Señor hizo a 
los setenta profetas que ordenó: “He aquí os doy 
potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los 
escorpiones, y sobre toda fuerza del maligno, y nada 
os dañará”. (Lucas 10:19) Oferta a la que Pablo le da 
carácter universal al decirnos: “Y el Dios de Paz 
quebrantará presto a Satanás debajo de vuestros 
pies.  



 

4 
 

La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea con 
vosotros. Amén”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 


